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Nuna y la Luna
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Esta es la historia de una niña

que se llama Nuria. 

Un día, Nuria se inventó otro nombre, 

por el que le gusta que la llamen y por 

el que también ella se llama muchas veces.

Por eso, Nuria también se llama Nuna, 

que es el nombre que ella se puso.

Y en adelante, así es como la llamaremos.

Nuna es una niña de grandes ojos oscuros. 

Con ellos lo mira todo, y lo que más 

le gusta mirar, desde pequeña, es la Luna, 

cuando brilla por la noche en el cielo, 

blanca y redonda.
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La Luna también brilla sobre el mar, 

o sobre el agua de los lagos o las piscinas. 

Una noche, Nuna la vio ahí, 

tiritando en el agua de una piscina, 

y le dijo a su padre:

—Papá, tiene frío, vamos a rescatarla.

Su padre le explicó que no había 

una Luna en el agua de la piscina. 

Que era la misma Luna que estaba arriba,

en el cielo, y que se miraba en la piscina 

como en un espejo. Y que no tenía frío, 

sino que le gustaba reflejarse y que Nuna 

pudiera verla.
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Nuna miraba y volvía a mirar la Luna,

todas las noches, y enseguida se dio 

cuenta de que no era siempre igual.

Para empezar, no siempre era blanca 

y brillante.

Había noches que la Luna, cuando 

asomaba por encima del horizonte, 

se veía enorme y de color amarillo, 

como si quisiera parecerse al Sol 

que poco antes se había ido a dormir.

Otra vez, muy sorprendida, Nuna vio 

que la Luna se veía casi de color rojo, 

como si quisiera parecerse a un tomate.
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Su madre le explicó que la luz 

de la Luna en realidad venía del Sol, 

aunque de noche no pudiera verlo, 

y que igual que el Sol se veía a veces 

amarillo, y a veces naranja o rojizo, 

la Luna que recibía su luz también 

podía tener todos esos colores.

Otra cosa que descubrió Nuna 

fue que la Luna no estaba siempre 

igual de grande y de redonda. 

Al principio, cuando se dio cuenta, 

se asustó y se preocupó mucho 

por la Luna.




